
CAUTERIO: Instru­
mento que usan los 
cirujanos para apli­
carlo candente a las 
heridas o llagas del 
cuerpo. 
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A r r i m a n d o e l a s c u a , m a l 

Cuentan, que, en cierta posada, 
varios arrieros se dispusieron a 
asar sendas sardinas, en ocasión 
que en el hogar sólo quedaba un 
ascua; y no dando de sí para co­
locarlas todas encima pusieron las 
sardinas alrededor de ella; y disi­
mulada y claramente, iban arri­
mando el ascua cada cual a la su­
ya, por lo que en las idas y veni­
das se consumió la brasa y las 
sardinas quedaron si asar. 

«Al igual» que aquellos torpes 
arrieros con el ascua, están los 
gremios o clases sociales haciendo 
con la «lumbre» Economía Nacio­
nal, o tbrasa> dinero: todos lo 
quieren para i í procurando arri­
marlo a su 'Sardina» sin pensar 
que las «sardinas» de los otros 
puedan quedar sin *calor*. 

La Economía Nacional Españo­
la, «ascua» que tenemos para asar 
las «sardinas» de todos, debe estar 
hoy al alcance comprensivo, total, 
del ministro de Hacienda, para 
poder reglamentar justamente -su 
empleo y distribución, calculando 
e impidiendo el desnivel del con­
sumo y el desbordamiento de los 
gastos, Por otra parte, el sentido 
común que debe estar integrado 
por los, ético, analítico y práctico, 
debe presidir los pensamientos, los 
deseos y las decisiones personales 
y colectivas, pa ra comprender 
cuando peligra el equilibrio de la 
justicia humano social al conse­
guir cualquier pretensión, que pue­
da medio encajarse en el trastor­
nado y despreciable régimen capi­
talista que se derrumba, y que des­
aparecerá con tanta más rapidez 
como mal empleo hagan de él los 
que lo manejan, 

Como el malestar es general y 
todos queremos librarnos de él sin 
mirar si al quitárnoslo aumenta-
nos el del vecino, pedimos y exigi­
mos cosas, que si de momento nos 
benefician, suelen perjudicarnos 
después, o perjudican a oíros, por­
que trastornan el «Ascua Econo­
mía», 

Todas las clases o gremios, r i ­
valizan en pedir mejoras, en exigir 
subida de sueldos, etcétera; pero 
como esa elevación de sueldos y 
esa consecución de mejoras ha de 
salir forzosamente del conjunto, 
es preciso, que, siendo insuficiente 
0 no creando mía nueva fuente de 
ingresos, haya de aumentarse el 
malestar de los otros sectores que 
no las consigan. 

Veamos si nos explicamos! Los 
empleados ferroviarios hace mu­
cho tiempo que están forzando a 
compañías y gobiernos a que les 
concedan mejoras en forma de au­
mento de sueldo y otras; y el señor 
Prieto, ministro de Obras Públicas 
y socialista de nombre, no lia en­
contrado otro modo d?. complacer* 
los que elevando las tarifas de 
transporte de mercancías y de via­

jeros, que agravará la situación ge­
nera), porque el público verá mul­
tiplicado el recargo mercantil en 
esta o parecida forma: Allá por el 
año 1920, proyectó el a la sazón 
ministro de Hacienda recargar el 
impuesto del alcohol, con diez pe­
setas el hectolitro. Yo que consu­
mo bastante en fricciones y que­
mado, (otros desgraciadamente lo 
consumen bebiéndolo) fui por un 
litro al sitio acostumbrado; y cual 
no sería mi asombro al ver que 
querían cobrarme veinticinco cén­
timos más, «debido a un impuesto 
que el Gobierno le habla echado». 
Precisamente llevaba yo en el bol­
sillo el periódico del día anterior 
en el que baba leído el intento, 
sólo el intento, de tal impuesto, co­
rrespondiente a diez céntimos por 
litro, y mostrándoselo al alcohole­
ro, le afeé su proceder dejándolo 
corrido al demostrarle, que, si sólo 
con el intento de gravar el Gobier­
no el litro de alcohol con diez cén­
timos, ya cobraba él veinticinco a 
los clientes, qué sería cuando fue­
se realidad tal impuesto. 

Así es, que con pretexto de qu2 
los portes han subido, ya veremos 
lo que aumenta el precio de las 
mercancías,. 

No obstante, comprendemos, que 
es inhumano e irritante que mien­
tras hay consejeros y directores 
que cobran de las compañías fe­
rroviarias cien, doscientas o tres­
cientas mil pesetas anuales, haya 
pobres mujeres guardabarreras 
que perciben por siete horas de 
trabajo responsable y peligroso, 
una pesetas y cuatro o seis cénti­
mos. 

—Los obreros campesinos, los 
más necesarios, han conseguido 
este año con probada razón, un 
considerable aumento (relativo) 
en sus haberes veraniegos) pero 
pudiera darse el caso, de que ese 
aumento trajese aparejado el ídem 
del precio del trigo, de la harina y 
del pan. Es lógico, que a mayor 
Costo de producir, más precio al 
vender lo producido; por eso ya 
hemos leído, que *El ministerio de 
Agricultura pondrá todos los me­
dios para que el trigo nacional al­
cance una cotización reproductiva!). 
De modo, que sí es así, se elevará 
el precio del pan y hará más apu­
rada la vida del obrero; y si no re­
munera bastante, a juicio del la. 
brador, éste sembrará lo menos 
posible, y dará el menor trabajo 
posible también y el trabajador 
pasará más necesidades cada vez. 

- L o s obreros albafiiles consi­
guieron elevar sus jornales al pa­
recer considerablemente, pero im­
premeditadamente; y lo que de 
momento creyeron una mejora, se 
tradujo en Una pérdida despué<¡ 
pues .si bien cobraban más jornal, 
trabajaban menos dina, por la cri­
sis de trabajo de albañjleiía que 

produjoel miedo i¡ promover obras, 
dada la carestía de los jornales y 
de los materiales de construcción, 
unido a la inseguridad de cobrar 
alquileres remunera dores envista 
de la presión qu» las sociedades 
de inquilinos realizan sobre los 
gobiernos. 

Cada cual animando el ascua 
a su sarnina. 

Los gobernantes asignándose 
crecidas paga*; lo.s funcionarios 
públicos, pioiend'), exigiendo y ob­
teniendo elevación de sueldos; se 
aumenta el personal de los cuer­
pos armados y se crean otros nue 
vos bien retribuí los, que supone 
aumento de cargas al presupuesto, 
debilitación de la economía nacio­
nal y disminución de la produc­
ción por los brezos retirados al 
trabajo. A menor producción y 
más impuestos sobre ella, más ca­
restía de lo producido; más des­
barajuste, y necesidad de más di­
nero para comprar los productos. 
Continúa el malestar y desconten­
to, y las causas para seguir pidien­
do mejoras, para seguir creando 
impuestos, para concederlas y 
para seguir d e v o r a d precio de 
las subsistencias, haciendo de la 
cuestión económico-social Un des­
vencijado atanor en perpetua y 
desigual rotación, impulsado por 
el egoísmo desordenado de todas 
las clases sociales. Unos por de^ 
fender sus irritantes privilegios in* 
humanamente, y otros por no sa-
ber emplear los medios adecuados 
para que las mejoras obtenidas 
sean inalterables y no recaiga 
principio alguno sobre los demás. 

E l sistema de, «más jornal y me­
nos jornada», es un circulo vicio­
so en el que. se pierde lastimosa­
mente el tiempo y se malgastan sin 
fruto las energías generales del 
obrero. Sólo para algunos «viva 
les» desaprensivos, «adormideras», 
es de una eficacia asombrosa, 
¿Cuándo se dará cuenta el traba­
jador de que por ese camino no 
llegará nunca a emanciparse? 

ANTONIO PINÉS NÚÑEZ. 

[ P o b r e j u v e n t u d ! 

Sin hacer muchos aspavientos 
por saber por i xperiincla que 
siempre ha h a b í ' o en ella «de 
todo* ya que t n esa edad la san­
gre ardiente y retozona convida 
poco a la reflexión y que, además, 
sobre los temperamentos sólo 
puede ejercerse relativo dominio 
cuando se ha adquirido una sóli­
da Cultura racionalista, pero nun­
ca total, porque el bilioso tiene 
que obrar forzosamente según la 
dosis que posea de ese humor 
viscoso, verde, amarínenlo, amr r-
go, que segrega el hígado y que 
induce fácil e irremerjlob tmente 
Ol enoja y a la i:tit«biluiad; que 

el iiiifático "tendrá la propensión 
que ¡e imponga la cantidad de 
humor acuoso amarillento llama­
do linfa que c o n b n g i su cuerpo; 
que r l nervioso será siempre deli­
cado y excitable y obrará empu­
jado por el predi minio que ejer­
za sobre él su sistema cerebro 
espinal; que el sanguíneo se des-
envolv.-rá en la vida, según el 
imperio que sobre él tenga el sis-
trma vascular, y que Ir s personas 
de temperamento mixto, obra­
rán forzosamente según exijan 
sus condiciones fisiológicas, claro 
es que modificado y dulcificado 
a medi la de la ilustración racio­
nal i,ue se pose?, vernos a tratar 
de inducir a los jóvenes a per­
feccionarse huyendo de lo gro­
sero, de lo despreciable y de lo 
perjudicial, poniendo ante ello?, 
con sentimiento y sana intención, 
unos actos f.;os y- denigrantes 
que hace unos días tuvimos el 
disgusto de presenciar, en el tra­
yecto que media desde ia Redac­
ción al Ayuntamiento, cuando 
Ibamos a tomar nota de una 
sesión. 

A i salir, notamos un rebullicio 
de mujeres y niños, que decían 
muy enfadados: «¡Anda con los 
mocitos sinvergü rzas y cochi­
nos, qué lenguaje llevan! |Vaya 
una educación que demuestran!» 
N o s acercamos al grupo y nos 
enteramos que cui t ro jóvenes 
con chaqueta y corbata, de alre­
dedor de los veinte ufios, acá-
b bñn de pasar medio borrachos, 
barbarizando y profiriendo pala­
bras indecentes y grosera?; y que 
uno de ellos hnbía Brrojado una 
piedra sobre una ventana de la 
escuela que hay allí, h ciendo añi­
cos un cristal o dos. ¡Vaya una 
heroicidad I 

S'puimos rucia el A utam'err» 
to y en »a calle Ancha (que dc-
biera II; triarse de Jote lNfik°nv) 
v i r os y oimos cómo otros dos 
jóvenes , también de chaqueta y 
corbütf», se peían groseramente 
ante el público, r iéndose su «gra-
ch>, Las ptrsonas que lo presen­
ciaron los miraban arqueadas y 
decí?n, no tan fuerte como de­
bían; «¡Vaya unos mocitos cochi­
nos e indecen te !» 

Y a C( rea de la plaza, ofrc'os 
cómo un mozallón decía campa-
nudamerte a otre; *|P>ro qué 
me cago < n Dios, vas a residir 
tú lo que yo; me he «bebido» 
dieciocho vasos y todavía puedo 
con rnáht» (Estos dos vestían 
b!u>&), 

Ya ceicsi del Ayuntamiento y 
al pfsar junto a un grupito de 
casi imberbes, oímos: «¡Yo he 
pagado en La Tropical, pero aho­
ra tieres que pagar tú en el ca­
mino de Membnlla!» 

Apesadumbrados por la serie 
denigrante de cosas vistas y 
oidas en unos diez minutos, a 
los hombre de! mañana , no pu­
dimos por menos de exclamar: 
¡Pobre humanidad! ¡Desgraciada 
juventudl 

Las personas mayores no se 
atreven a corregir esos defectos 
por miedo a una insolencia; y 
los agentes de la autoridad, ade­
más de no poder encontrarse a 
la vez en todas partes, no son 
estimulados, ayudados y auxil ia­
dos por el públ ico en la medida 
necesaria; y ¡así va todo! 

Menos ma!, que frente a esos 
equivocados y desgraciados mo­
zalbetes, hay una porción de 
muchachos fórmale?, estudiosos 
y decentes que, apar tándose de 
los vicios y aprovechando el 
tiempo, van capaci tándose para 
librarse de la mentira social, y 
preparándose para imponer la 
verdad definitiva. V se honran 
ellos, honrando a la vez a sus 
padres y a la especie humana. 

U N REDACTOR. 

P r o e n s e ñ a n z a l a i c a 

"Ese bárbaro pertenecerá a la pan­
dilla de los que han retirado los cru­
cifijos de las escuelas y hospitales.* 
(Párrafo de una cart? anónima publi­
cada en estas columnas el 3 de abril.) 

Desde que Pestalozzi demostró 
prácticamente la enorme ventaja de 
la educación intuitiva sobre la ruti­
naria y memorista que Rousseau, 
antes, condenó teóricamente en su 
EMILIO, la enseñanza religiosa en 
las escuelas estaba llamada a des­
aparecer, tan pronto se cortara el 
nudo gordiano que unia el poder 
con el clero, por perjudicial pata ios 
niños y en beneficio de ella. Y digo 
en beneficio de ella porque si hay 
algo absurdo, es su enseñanza de 
rutina, cual si la religión no se sin­
tiese en el corazón y no en los la­
bios como fórmula vana rutinaria" 
mente aprendida. 

Pero para los fanáticos o explota­
dores católicos, apostólicos, roma­
nos, no es así; y que se prohiba la 
enseñanza religiosa y se retiren los 
crucifijos de las escuelas es una he­
rejía sin perdón. He dicho fanáticos 
o explotadores, porque de no serio 
comprenderían que en tales órdenes 
no hay herejía y sí cumplimiento de 
aquello que el primer mandamiento 
del Decálogo de Moisés manda (y 
que Jesús no vino a destruir la ley 
de Dios, sino a darle cumplimiento 
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